
	
	

28	(a	lápiz	negro,	ángulo	superior	derecho)	Goya	(a	lápiz	negro,	abajo	a	la	derecha)	170	(a	lápiz	negro,
ángulo	inferior	derecho;	por		Garreta/Madrazo)	Dirección	del	Museo	Nacional	de	Pinturas	(sello
identificativo	del	Museo	de	la	Trinidad,	arriba)



Véase	El	cántaro	roto	(H.1).	Línea	de	procedencia:	Garreta/Madrazo,	Museo	del	Prado.

Véase	El	cántaro	roto	(H.1).	La	escena	se	centra	en	la	solitaria	y	feliz	figura	de	un	fraile	lego	patinando,	a
quien	Goya	ha	caricaturizado	ligeramente,	con	un	rostro	de	expresión	bovina.	Se	protege	del	frío	con	un
gorro	o	boina	negra	sobre	el	cráneo,	y	una	especie	de	pesado	manto	o	cogulla,	dentro	del	cual	mantiene
los	brazos	apretados	contra	el	cuerpo.	Como	en	tantos	dibujos,	la	verosimilitud	de	estos	detalles	da	a	la
escena	la	apariencia	de	episodio	real	que	hubiera	sido	contemplado	y	conservado	en	la	memoria	del
artista.	A	diferencia	del	modelo	de	ruedas	que	veíamos	en	Locos	patines	(G.32),	estos	parecen	ser	unos
patines	de	cuchilla	para	el	hielo,	como	los	que	calzan	los	alegres	personajes	de	la	aguada	Los	patinadores
(F.30)	o	de	un	dibujo	también	de	la	etapa	francesa	y	de	igual	título,	Los	patinadores,	conservado	en	el
Museo	del	Hermitage.	Resulta	curioso	que,	al	respecto	de	este	dibujo,	la	historiografía	haya	especulado
especialmente	acerca	del	lugar	donde	Goya	pudo	contemplar	esta	diversión,	tan	poco	frecuente	en	el
invierno	español.	Gassier	apuntaba	a	una	invernal	Casa	de	Campo	de	Madrid	como	escenario	de	la
primera	escena	del	Cuaderno	F,	mientras	que	este	dibujo	concreto	y	el	suelto	del	museo	ruso	nacerían	en
el	invierno	bordelés.	La	fuerza	de	la	escena	descansa	en	el	juego	de	volúmenes	del	cuerpo	bajo	el	abrigo
del	personaje,	cuyos	miembros	trazan	una	composición	en	dinámica	espiral.	Encorva	la	espalda	hacia
delante,	como	para	ganar	impulso,	en	rítmica	relación	con	las	piernas	en	pleno	movimiento,	casi	sugiriendo
el	deslizar	torpón	del	lego	por	una	pista	de	hielo	que	no	vemos,	tal	y	como	ocurre	con	otros	dibujos
bordeleses,	en	los	que	Goya	obvia	por	completo	el	contexto	o	el	paisaje	de	la	escena	para	conceder	todo
el	protagonismo	a	un	único	personaje.	El	resultado	es	que	casi	produce	la	sensación	de	estar	flotando	en
el	aire.
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